
  

 

  

lo había dicho” (Mt.28,5-6). 
Las mujeres se llenaron de 
temor y gozo y fueron a 
anunciar estos hechos a 
los discípulos. Mientras 
iban, “Jesús les salió al 
encuentro diciéndoles: 
Dios os salve. Ellas se 
acercaron, le cogieron los 
pies y se postraron ante Él. 
Jesús les dijo: No temáis, 
id y decid a mis hermanos 
que vayan a Galilea y que 

allí me ve-
rán” (Mt.28,9-10).  
Y llega, por fin la  
eclosión del Resuci-
tado. Se aparece a 
los discípulos; pri-
mero sin Tomás, y 
después con Tomás. 
Fue difícil, para los 
apóstoles la convic-
ción de que Jesús 
había resucitado. 
Pero, una vez que 

los apóstoles y discípulos 
tuvieron la certeza y con-
vicción de que Jesús, el 
Maestro y Señor, había 
resucitado, todo cambió. 
Hoy, Jesús, glorificado nos 
ofrece el sentimiento más 
profundo de su alma: la 
esperanza que, depositada 
en los suyos y en sus se-
guidores, no nos abando-
nará jamás. ¡Feliz Pascua 
de Resurrección, Lectores 
de “Selvas Amazónicas”! 

La cuaresma nos orienta 
hacia la Semana Santa y 
culmina en la cruz. Pero 
después de la cruz llega la 
Luz. La resurrección de 
Cristo marca la cumbre de 
su vida, el final del proyec-
to del Hijo enviado por el 
Padre. En la resurrección 
de Cristo se encuentran 
todos los sentimientos y 
vivencias que Él mismo 
vivió y, también, los senti-
mientos deposita-
dos en la vida de 
sus discípulos. 
Cristo, con su re-
surrección de entre 
los muertos, ha 
hecho de la vida 
de los hombres 
una Fiesta. Este es 
el día en que actuó 
el Señor; que sea 
un día gozo y ale-
gría” (Sal.117,24). 
Es el día en que 
Cristo hace renacer la es-
peranza, fomenta la con-
cordia, celebramos su mi-
sericordia y ternura, pro-
clamamos su bondad y su 
providencia, el comienzo 
de una vida de esperanza, 
de amor, justicia y paz. 
La resurrección de Cristo 
devuelve los sentimientos 
perdidos de los apóstoles. 
Hubo algo positivo en la 
actitud de los apóstoles. 

En medio de la tragedia 
del calvario, la cruz y la 
muerte, los discípulos per-
manecieron unidos en Je-
rusalén. Una vez que mue-
re Jesús, Pilato entrega el 
cuerpo a José de Arimatea 
y lo entierra en un sepulcro 
cavado en roca. “María 
Magdalena y María la de 
José miraban dónde se le 
ponía” (Jn.15,47). Los dis-
cípulos se atrincheran, se 

esconden. Tienen miedo a 
los judíos. Y surgen los 
primeros rumores entre los 
caminantes a Emaús. Po-
co a poco el rumor se va 
extendiendo. María Mag-
dalena y las otras mujeres 
se sorprenden ante la pre-
sencia de un ángel que les 
dice: “No temáis vosotras, 
pues sé que buscáis a Je-
sús, el crucificado. No está 
aquí, ha resucitado según 
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Malas Noticias 

Fray David Martínez de Aguirre, O.P. 
Misión de Kirigueti 

Escribo estas letras a quienes en este momento 
mantienen viva su preocupación y solidaridad 
ante la incertidumbre que tenemos en el río Bajo 
Urubamba. Siento decirles que a medida que han 
pasado los días las noticias que van llegando no 
son esperanzadoras, ni aminoran los hechos, an-
tes bien los agrandan. Comuneros que han viaja-
do río abajo han comprobado como aguas abajo 
de Nuevo Mundo había también cantidad de pes-
cado muerto apestando en las palizadas. Dicen 
que se trata de “turushuco” (cahuara), que está 
hinchado. Una comunera me aseguró haber visto 
una huacaba que bajaba muerta también. No obs-
tante, sin lugar a dudas que la especie que más 
ha sufrido ha sido la cahuara. Me comentaban 
ayer unos matsiguengas que este pescado es el 
más sensible a los venenos, bien sea barbasco u 
otros. 
Las dimensiones del incidente han sido conside-
rables, puesto que el pescado muerto ha apareci-
do disperso en unos 40 kilómetros de ribera del 
Urubamba. Las noticias que me llegan van desde 
Peruanita hasta más abajo de Nuevo Mundo. Se-
guiremos investigando hasta dónde han apareci-
do pescados muertos. Pero cada día que pasa, 
parece más ridícula la versión que se ha difundido 
diciendo que “unos paisanos echaron barbasco 
en una cocha”. Seguimos insistiendo en que nos 
digan quién, cuándo, cuántos kilos, en qué lu-

gar… Porque nunca los paisanos vieron desastre 
tan grande por el uso tradicional del barbasco. 
Sea lo que sea, el daño es el mismo, y alguien 
tendrá que asumir responsabilidades, pienso yo. 
Pero me temo que una vez más el silencio de los 
poderosos imperará sobre el grito de la gente 
sencilla. Haremos lo posible para que no ocurra 
como por desgracia suele ocurrir, y no hablo por 
capricho… Les cuento: las poblaciones del río 
Camisea, Cashiriari, Segakiato y Shivankoreni 

varias veces han protestado por la aparición de 
pescado muerto y porque el pescado que agarra-
ban para su consumo, cuando lo abrían despe-
día un olor “a química” –decían ellos-. Las em-
presas ante estos hechos avisan a PMAC (Plan 
de Monitoreo Ambiental Comunitario de la em-
presa Pluspetrol), que rápidamente realiza las 
investigaciones y encuentra una respuesta: de-
rrumbes de tierra en las quebradas que ocasio-
nan mortandad de pescado. Son respuestas que 
no terminan de convencer a las comunidades, 
pero que reciben con impotencia y resignación. 
Pero bueno, al fin y al cabo, en estos casos, por 
lo menos ha habido una respuesta de las empre-
sas, se han presentado en las comunidades, han 
informado y han dado su opinión. Peor es en 
otras situaciones en las que ni siquiera se da una 
información a las comunidades, y me explico. 
El miércoles 14 de setiembre en el pozo que la 
empresa PETROBRÁS explora a unos 5 km. del 
poblado ashianinka y matsiguenga de Kotsiri 
(lote 58) se produjeron dos fuertes explosiones 
que se escucharon a varios kilómetros alarman-
do a las poblaciones de Campo Verde, Kotsiri y 
Tangoshiari. Sabemos que hubo heridos 
(creemos que fueron 5 ó 6) que no eran nativos, 
y que enviaron a los trabajadores nativos a sus 
casas un par de días hasta nuevo aviso. Pero 
una semana después las comunidades no ha-

bían recibido información oficial de lo 
que había ocurrido, ni ha habido infor-
mación por los medios de comunica-
ción. Esto no concuerda con los valo-
res de respeto y transparencia que 
enarbola la empresa PETROBRÁS en 
su propaganda en las comunidades 
nativas. 
Insistimos en que es cada vez más 
urgente la creación de un PLAN DE 
MONITOREO INDEPENDIENTE con-
formado por el Gobierno Regional, 
Gobierno Provincial, Gobierno Munici-
pal y las Comunidades que habitan en 
el Urubamba. Se trata de un reclamo 
de la población, del bosque y de los 
ríos, de su fauna y flora. Cada día que 
pasa supone un riesgo irreversible. No 
podemos permitir un desastre ecológi-
co como el que se nos va viniendo 

poco a poco. No puede ser que dentro de unos 
años nos lamentemos de la inactividad del pre-
sente. 
Desde este rincón, hacemos un llamado a nues-
tros políticos a que empiecen a tomarse en serio 
el cuidado de nuestro planeta, siquiera de este 
rinconcito que es una de las mayores reservas 
biodiversas de la tierra, y respecto a la cual ellos 
han asumido una responsabilidad política ante 
todo el pueblo. 

Cada día que pa-
sa supone un 
riesgo irreversi-
ble. No podemos 
permitir un 
desastre ecoló-
gico como el que 
se nos va vinien-
do poco a poco. 
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Los niños también cantan 
 

Fray Miguel Ángel Gullón, O.P. 
Santa Cruz del Seybo 

El programa “Los niños también cantan” de Radio Sey-
bo recibe el primer premio en el VII Concurso periodís-
tico sobre temas de niñez y adolescencia. Por cuarto 
año consecutivo el programa “Los niños también can-
tan” ha sido galardonado con el primer lugar en la cate-
goría de radio en el VII Concurso Periodístico sobre 
Temas de Niñez y Adolescencia organizado por  
UNICEF, Visión 
Mundial y Plan Re-
pública Dominicana. 
Los 33 trabajos pre-
sentados en las ca-
tegorías de prensa, 
televisión, periodis-
mo digital y radio 
fueron selecciona-
dos por un jurado 
integrado por perio-
distas de reconocida 
trayectoria y repre-
sentantes de las 
agencias auspician-
tes del concurso. 
Los niños y niñas 
del programa “Los 
niños también can-
tan” transmitido dia-
riamente por Radio 
Seybo resultaron 
ganadores del primer premio en la categoría de perio-
dismo radial consistente en una placa de reconocimien-
to y RD$ 60.000. Actualmente el elenco del programa 
está formado por Estrella Maribel García Gautreaux, 
Christín Rikchell Herrera Vega, Yaoskar Cristina Medi-
na, Alba Merlina Cotes Mercedes, Rosberlin Dignaury 
Sena Mercedes, Elimar Fulgencio Mercedes, Perla Es-
peranza de la Cruz Febles, Katherine Loraine Familia 
Santana, Darién Alexander Figueroa Castro, Manuel 
Alexander Fulgencio Maldonado y Hendrisy Peguero.  
Las niñas y los niños son acompañados diariamente 

por Elizabeth Zorrilla García en la preparación de las 
secciones del programa y la evaluación final. Se da una 
muy buena sintonía entre ella y el colectivo infantil que 
con ilusión hacen de este programa algo más que un 
compromiso radiofónico. El trabajo presentado este 
año con la edición de sonido de Miguel Marte y el apo-
yo de Rocío Huamancondor y Aridio Castro se tituló 

“Alimentación salu-
dable, un lujo para 
pocos niños y niñas”. 
Los ganadores de las 
demás categorías 
fueron: en prensa 
escrita, Jissel Pérez 
con “De víctimas ig-
noradas a victimarios 
estigmatizados” y 
Mariela Mejía con 
“Infancia vendida al 
micrófono”. En perio-
dismo digital los dos 
premios fueron de-
clarados desiertos. 
En televisión, Dama-
ris Ramírez con “El 
drama de los niños y 
niñas haitianas en 
las calles” y Eliza-
beth Encarnación 

con “Niños que trabajan como adultos”. 
Radio Seybo, junto al Secretariado de Misiones Selvas 
Amazónicas que apoya el programa, se siente dichosa 
con este reconocimiento a nuestros niños y niñas que 
diariamente alegran las tardes tanto en los locales de la 
emisora como en cada uno de los hogares de la provin-
cia y de la región oriental del país. Su voz dulce nos 
anuncia un mundo más humano, su sonrisa nos anima 
a compartir la vida. Gracias a “Los niños también can-
tan” por la esperanza que siembran en cada uno de 
nuestros corazones. 

A partir del mes de mayo, podremos realizar toda nuestra correspondencia habitual 
(cartas de agradecimiento, boletín, certificación para hacienda) mediante el correo elec-
trónico. De esta manera, y también por razones ecológicas, manteniendo los  mismos 
contactos con nuestros colaboradores, pensamos lograr un ahorro en nuestros gastos. 
Invitamos, pues a todos nuestros colaboradores que deseen recibir nuestra correspon-
dencia mediante este sistema, nos comuniquen su nombre, apellidos y dirección electró-
nica mediante un correo a:  

info@selvasamazonicas.org 
 Como hemos indicado este servicio comenzará a utilizarse en el mes de mayo. 
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Usted puede ayudarnos 
Giro Postal 
Selvas Amazónicas 
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid 
Transferencia Bancaria 
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid ccc 0049 5160 76 2993012381 
Caja Madrid: Príncipe de Vergara,   71 - 28006 Madrid ccc 2038 1007 01 6001091902 
La Caixa: Velázquez, 105 - 28006 Madrid ccc 2100 2472 46 0110170376 

Nuestros lectores conocen bien a los 
niños de nuestras misiones. Seguro 
que identificarían inmediatamente 
sus caras, entre otras caras de niños 
europeos, asiáticos o africanos. Se-
guro que todos ustedes los imagina-
rán con poca y mala ropa, casi siem-
pre alegres y despreocupados de su 
realidad. Pues bien, todo eso es ver-
dad, así son los niños en las misio-
nes. Pero hay más, dentro de ellos, 
que los hace únicos y diferentes. 
Los niños en las misiones na-
cen y crecen en una familia 
grande, tienen muchos herma-
nos y todo el poblado es algo 
suyo. Su casa es una sola ha-
bitación, donde comen, duer-
men y juegan. En ella se fami-
liarizan con la abundancia y la 
escasez, con el amor y con los 
desencuentros, con lo mío y 
con lo nuestro. Su casa no tie-
ne ventanas, ni puertas, por-
que el exterior es una prolon-
gación de su casa. Si salen de 
su casa se encuentran con los 
demás, que también son algo 
suyo; a quienes no hace falta salu-
dar porque siempre están presentes 
aunque se hayan ausentado por 
unos días.  
En su casa ven y oyen todo lo que 
necesitan ver y oír como niños, por-
que todas las otras casas están muy 
cerca de la suya. Pueden jugar con 
los otros niños de cerca y de lejos, 
porque todos están ahí, en el pobla-
do,  que es su casa grande. Los ni-
ños en las misiones pronto se acos-
tumbran a nadar y a pescar. El pes-
car no es un trabajo y el nadar no es 
un deporte. Todo junto es un modo 
de vida. Lo hacen todos así y difícil-
mente ven la diferencia entre lo que 
hacen unos y lo que hacen otros, 
entre lo que hacen las niñas y lo que 
hacen los niños. No hay diferencias, 

todos son iguales; y aunque no sean 
totalmente iguales, no le dan dema-
siada importancia a las diferencias. 
La escuela también es una prolon-
gación de su casa. Sólo el profesor 
o la profesora les hablan de otras 
cosas que no son su casa. En la 
escuela siguen estando los suyos y 
desde la escuela se domina todo el 
poblado. En la escuela hay cosas 
que no se utilizan ni en casa ni en el 

poblado, pero lo más importante de 
la escuela es que a todos les gusta, 
porque en el recreo es donde mejor 
lo pasan. En la escuela van apren-
diendo muchas cosas que creen no 
tienen gran interés, y como sus pa-
dres nunca fueron a la escuela, las 
aprenderán sólo para que el profe-
sor  no se enfade demasiado. 

Otra cosa que tienen los poblados 
misioneros  es la capilla. Allí van a 
escuchar, porque el que habla se 
parece al abuelo del poblado. Sabe 
mucho, y siempre que habla, todos 
callan; como cuando el abuelo nos 
cuenta lo que pasó hace mucho 
tiempo y cosas que nadie ve ahora 
pero que están. A los niños les gusta 
el misionero porque cuenta cosas 
que hacen pensar y soñar en ríos 

más grandes, en selvas más hermo-
sas. Además, en la capilla, hay algo 
que sólo hay allí y que nadie sabe 
bien porqué. Todos los niños se pre-
guntan por qué es la casa más boni-
ta del poblado si nadie vive allí. Ni el 
abuelo, que sabe todo, sabe por 
qué. 
Los niños en las misiones son muy 
curiosos, todo lo quieren saber. Des-
de que son muy pequeñitos,  sus 

padres les enseñan  todo lo 
que tienen que hacer para no 
perderse en la selva, para no 
ahogarse en los ríos, para dis-
tinguir las culebras de las ser-
pientes venenosas, para hacer 
flechas de caza y flechas de-
fensivas, para distinguir  los 
árboles buenos de los malos, 
las plantas venenosas de las 
plantas curativas. Tanto apren-
den de pequeños, que podría 
decirse que son pequeños sa-
bios,  por eso hay competen-
cias entre ellos a ver quién 
sabe más, porque el que el 

que sepa más será muy importante 
de mayor, quizá chamán. Así se les 
ve muchas veces jugando a ver 
quién caza mejor, quién pesca me-
jor, quién adivina dónde está esto o 
lo otro; porque ser sabio y fuerte es 
lo mejor, lo más apasionante. No 
importa tanto el juguete, lo que im-
porta es cómo se juega. El que más 
imaginación tiene es el que triunfará 
siempre, y el premio al triunfador 
nadie lo notará porque no será nun-
ca algo económico o material, será 
algo mucho más valioso. Lo material 
es de todos en un poblado misione-
ro. Todo lo material se comparte 
hasta donde llegue. Lo que no com-
parten nunca los niños es la capaci-
dad de curiosear, eso sólo es para 
uno mismo. 

Los niños en las misiones 
Fray Santos López, OP 

Secretariado de Misiones 
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El Dispensario Médico “Santa Catalina de Siena” es una 
institución benéfica de la Parroquia Santa Catalina de Sie-
na, creado y dirigido por los frailes dominicos. Está ubica-
do en el barrio Isabelita, en la zona oriental sur de la ciu-
dad de Santo Domingo, capital de la República Dominica-
na. Está financiado por el Secretariado de Misiones 
“Selvas Amazónicas”. 
El barrio Isabelita, con sus aledaños, tiene una población 
que supera los 30,000 habitantes. Sociológicamente está 
caracterizado por la pobreza, cuando no la miseria, y todo 
lo que de ella se deriva: hacinamiento, promiscuidad, vio-
lencia, drogas, etc. Esta situación es compartida por mu-
chos barrios más de la ciudad de Santo Domingo. Nada 
raro es encontrarse aquí con una joven de 16 años y que 
aparentar 26, tener 2 hijos y estar separada y sin trabajo, 
es menor y carece de formación alguna. Situaciones como 
estas son las que llevan a muchas familias a tener que 
vivir en casuchas de 12 m2 y hasta menos, divido en dos 
espacios: uno hace de sala, cocina y comedor, y el otro 
hace de habitación para toda la familia, padres e hijos. La 
miseria aquí no se hace esperar para expresarse. Es la 
razón por la que en febrero del 2011 los reporteros de 
TVE se atrevieron a escribir que “El Hoyo de Pepe”, uno 
de los sectores del barrio, era la situación más deprimente 
que habían visto en todos sus viajes por los países del 
tercer mundo.     
Esta forma de vida tan inhumana fue la que en el 2003 
nos llevó a plantearnos qué podíamos hacer por toda es-
tas personas que allí malvive. La conclusión fue la siguien-
te: apostar por la educación de niños/as para que se con-
viertan en sujetos activos de su cambio (actualmente fi-
nanciamos, por vía de un programa de becas, los estudios 
de más de 200 niños/as) y trabajar y mejorar su precaria 
salud. Para paliar esta situación, decidimos abrir el Dis-
pensario Médico. Comenzamos ofreciendo unas consultas 
generales, con el tiempo hemos ido ampliando nuestra 
oferta de servicios. Actualmente ofrecemos: odontología, 
medicina general, laboratorio, vacunas y farmacia (en ho-
rario matinal) y pediatría, ginecología, ecografía y cardiolo-
gía, en las tardes. Entendemos que con esto estamos cu-
briendo las necesidades primarias de esta población que 
muchas veces se levanta con la incertidumbre de saber si 
comerá. Para muchos el dispensario es la única posibili-
dad de atención médica primaria.  

Dispensario médico “Santa Catalina de Siena” 
Fray Eduardo de Jesús Romero, OP  

Santo Domingo - República Dominicana 
Garantizar que todos los 
niños a los que alcanza el 
radio de acción del Dis-
pensario Médico se vacu-
nen figura entre nuestros 
primeros objetivos. Pro-
porcionar a todos los an-
cianos que se encuentran 
solos y desamparados, en 
nuestro entorno barrial, 
medicamentos, vitaminas 
y analgésicos es otro de 
nuestros objetivos prima-
rios. Educar a los padres 
de familia, a través de dis-
tintas acciones propagan-
dísticas y de formación de 
salud, también es otra de 
nuestras prioridades.  
Para este año 2012 queremos poner en marcha un progra-
ma de salud preventiva en la zona de influencia del Dispen-
sario Médico dirigido a las personas que viven en un mayor 
riesgo de vulnerabilidad y marginalidad social y cultural. 
Para llevar a cabo este programa ya contamos con un equi-
po de promotores de salud del propio barrio, dirigidos por 
un especialista médico en salud familiar. También quere-
mos ofrecer en este año un mayor número de operativos 
médicos en las zonas de especial alto riesgo médico 
(especial atención a los denominados ‘hoyos’, depresiones 
naturales del terreno, y su entorno donde malvive una po-
blación de más de 3.000 personas)  
Ante la situación de pobreza, y extrema pobreza, de la ma-
yoría de los residentes de Isabelita, y su incapacidad para 
hacer frente a los problemas de salud, entre otros, el Dis-
pensario Médico Santa Catalina de Siena, empeñado en 
seguir ofreciendo el servicio de salud hasta ahora dado e 
introducir las mejoras que sean necesarias, una vez más 
se ve obligado a buscar manos solidarias que le ayuden.  
Analizando el comportamiento económico del recién termi-
nado año 2011, concluimos que los gastos del dispensario, 
junto a las inversiones imprescindibles (herramientas im-
prescindibles para el trabajo cotidiano), ascendieron a RD$ 
3,249,124.88 pesos (€ 64,982.50 euros), mientras que los 
ingresos fueron RD$ 2,669,615.75 pesos (€ 53,392.36 eu-
ros), para terminar con un déficit de RD$ 579,503.13 pesos 
(€ 11,590.14 euros), que fue financiado en su integridad 
por el “Selvas Amazónicas”, restando un resto próximo a 
los tres mil euros que se aplican al presupuesto del 2012.  
Para el presente ejercicio de 2012, además de intentar una 
mayor captación de fondos propios y de la búsqueda de 
nuevos recursos en orden a la autofinanciación del Dispen-
sario Médico, no prevemos un aumento significativo de los 
ingresos, por lo que el déficit estimado para el presente año 
puede ser similar e incluso mayor al de 2011, razón por la 
que nuestra solicitud de ayuda solicitada a “Selvas Ama-
zónicas” alcanza la cantidad de 10.000 €. Este incremento 
se debería al desarrollo de nuevas actividades y operativos 
médicos por parte del Dispensario entre la población de 
mayor riesgo.  
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Amazonía, mi vieja tierra 

Fray Adolfo Torralba, OP 
In Memoriam 

Amazonía, ¡mi vieja tierra! Cuanto más anciana, 
más sabiduría encierras. Bella, inmensa, misterio-
sa, pródiga. Te creí reina, dominadora, lujuriante. 
Te creí fácil, sin esfuerzo, como fruto de un azar 
cósmico y mitológico.  

Tus árboles son 50 % más altos que en otros bos-
ques; tus especies vegetales, 20 veces mayor que 
en el resto del mundo; en un solo lago, de tan solo 
400 metros cuadrados, mantienes a más de 1,200 
especies de vida, mientras que entre todos los ríos 
de Europa, desde el Tajo hasta el Volga, sólo man-
tienen unas 150.  
Te creí heredera del paraíso; desbordante madre 
que todo lo tiene y todo lo da, porque nada le falta. 
Mas veo que no es así; que lloras y sufres con 
cuanto nace y muere en tu seno, porque eres el 
fruto de un esfuerzo infinito, que mantiene un frágil 
equilibrio entre fuerzas adversas.  
Tu suelo es inmensamente viejo, de arena y arcilla, 
porque tus minerales solubles han sido lavados 
desde la época terciaria, hace millones de años. Si 
tu calor sobrepasare los 259 grados en la penum-
bra, la actividad bacteriana destruiría velozmente el 
humus, descomponiéndolo en dióxido de carbono, 
nitrógeno, amoníaco y nitratos, que se volatilizarían 
sin ser aprovechados. Las torrenciales lluvias po-
drían cuadruplicar la erosión de tu suelo, si no fue-
ren contenidas. Tu poca materia orgánica incre-
menta la solubilidad del sílice y el caolín, pero retie-
ne el aluminio y los óxidos de hierro, que reducen 
las posibilidades del amoníaco, cal, potasio y mag-
nesio, indispensables a tus plantas.  

Suelo, temperatura y agua. Ellos son tus enemigos, 
hace tiempo, amansados y vencidos por la sabidu-
ría silenciosa de tu ancianidad. En tu lucha contra 
un suelo pobre, calentado por el sol y lavado por 
las aguas, levantas el escudo protector de tu folla-
je, con árboles verticales, que despliegan sus raí-
ces como banderolas desde las copas de los árbo-
les, formando una coraza vegetal aparentemente 
impenetrable.  

El dosel de tu follaje, ininterrumpido y siempre ver-
de, retiene el 25 % de la precipitación pluvial, ha-
ciendo que el resto llegue hasta el suelo en forme 
de Suave rocío y regresando, en el gateo de las 
hojas, el 75 % de potasio, el 40 de magnesio y el 
25 de fósforo, volatilizados en el aire y necesarios 
para el crecimiento de las plantas. Sirve tu dosel de 
admirable filtro a la radiación solar, permitiendo la 
acumulación del humus y completando así el ciclo 
del nitrógeno, sin que se pierda en el aire. La mis-
ma variedad de tus plantas, que nacen y mueren, 
facilitan la recirculación de restos orgánicos, que 
regresan a tu suelo en proporciones que fluctúen 
entre el doble, como en el caso del fósforo, o hasta 

10 veces más, como ocurre en el nitrógeno.  

Amazonía, ¡mi vieja tierra! Tu ancianidad te ha he-
cho sabia. Ahora te amo, no sólo como a madre, 
sino como a la sabia madre, que con suavidad y 
mansedumbre mantienes el perfecto equilibrio de 
quienes somos tu familia. Con razón dijo Dios que 
“todo era bueno”, en el día tercero de la creación. 

La selva con 
suavidad y 
mansedum-
bre mantiene 
el perfecto 
equilibrio de 
quienes so-
mos tu fami-
lia 

Llavero USB  
“Selvas Amazónicas” - 2 Gb 

Donativo recomendado  10 - 12 € 
Más artículos en nuestra página web www.selvasamazonicas.org 

donde puede adquirirlos “on line” 
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Entrar en amistad con la selva 

Fr. Guillermo Santomé, O.P. 
Puerto Maldonado 

Estas palabras me las dijo un Catequista que ha teni-
do la experiencia de estar quince días perdido en la 
selva. El volver a vivir, contarlo como él nos lo contó, 
es difícil de transcribir. Hay que oírlo e ir preguntán-
dole. Podían pasar horas: es un relato real intermina-
ble. Al final nos decía: "Entrar en amistad con la sel-
va".   
La zona se puede ubicar en el mapa. Rio Piedras, 
que desemboca en el rio Madre de Dios: 
"Amarumayo", para los nativos. El lugar donde este 
buen hombre se perdió estaba a veintiocho días de 
surcada (río arriba en canoa con un sencillo motor). 
¡Veintiocho días! Allí había un patrono con su 
"aserradero" y un campamento donde  vivían los 
peones. En esa zona hay grandes cedros y buenas 
caobas. El patrono mandó a recoger un "maquisapo", 
un mono que había dejado muerto, un buen manjar, 
pero nadie quería ir. Nuestro buen amigo aceptó. Es 
una persona con una  clara tendencia a la disponibili-
dad. "Al toque", al instante, decimos, se ofreció. Lle-
varía el machete y una escopeta. Nadie se mueve en 
la selva sin 
un machete 
en la mano, 
suele tener 
un poco 
más de 
medio me-
tro. 
"Nunca 
llegué al 
sitio donde 
me indicó 
estaba el 
maquisa-
po". En esa 
búsqueda 
se fue introduciendo en la selva, hasta darse cuenta 
que estaba perdido. Tenía conciencia que no sabía, 
no podía regresar al campamento. Se hizo de noche; 
era la primera noche que dormía en el monte. Le in-
vadió una enorme tristeza, y miedo: “¿Dónde duer-
mo?” lloraba, pensaba en la mamá. Encontró un ár-
bol adecuado. Se subió a él y en unas ramas quedó 
apoyado toda la noche. Se amarró la cintura con un 
par de ramas para no caerse cuando se durmiera. 
Todo fue inútil: los zancudos, la manta blanca y el 
“carachupa” no le  permitieron descansar. Soñaba 
mucho cuando dormía algo. 
Al amanecer, se puso en camino, no cesaba de ca-
minar, iba calato (desnudo) ("así me protegía de los 
animales", me decía). Pensaba que iba a encontrar 
el río,  "me voy a orientar". “Sólo comí fruta en esos 
15 días: limoncillo, mango blanco, papaya, cacao”. 
Había como tres sentimientos encontrados, que se 
repetían una y otra vez: salir; el deseo de salir, como 
si estuviera atado: caminar para salir; el pensamiento 
de ponerse malo: "Si me pongo malo, si me muero... 

no me encontrarían"; pensar lo que sufriría su mamá. 
Eran ideas, pensamientos que continuamente le 
acompañaban. El miedo era estar perdido: “Sabía 
defenderme con lo único que llevaba conmigo: el 
machete y la escopeta; pero en un momento de atur-
dimiento perdí el machete". Es como perder lo más 
importante que puede llevar una persona en la selva. 
Como zonzo (tonto), vagando sin sentido y sin defen-
sa. Pensó lo peor: “Estaba perdido y sin remedio. Si 
un animal me ataca, me come sin piedad". 
Es curioso, cómo nacen y coexisten dos sentimientos 
contrarios: el miedo y la aparición de la amistad con 
la selva. Piensas y sientes que los árboles, las plan-
tas son tus amigos, como si te hablaran. Empieza a 
ser tu familia.  
Al ir pasando los días aumentaba el cansancio. Tam-
bién trabajaba la cabeza. “Empecé a recordar cómo 
se orientaba mi padre: con el sol y con el viento. Por 
donde sale sol está el rio; si el viento es frio viene de 
la salida del sol: el Este. ¿Dónde podía estar? Así 
poco a poco me fui orientando, aunque en algún mo-

mento perdí 
la concien-
cia; no sa-
bía dónde 
estaba. El 
miedo, el 
cansancio, 
hizo que 
algunas 
horas o 
días estu-
viera total-
mente atur-
dido. Fue 
poco a po-

co como despertar de un sueño”. Razonando con 
una especie de plomada que hizo con las hojas de 
los árboles, averiguó de dónde venía el viento. El 
viento le fue guiando, hasta llegar al campamento: 
“Como "zonzo", atontado, sin conocer a nadie, sin 
mirar. Era una emoción, unas ganas de llorar, de reír. 
No podía hablar. Estaba como enloquecido. Me pre-
guntaban pero yo no estaba allí: estaba en el monte, 
en la selva que había llegado a convertirse en mi 
amiga. Había entrado en amistad con la selva". 
Esto no es un cuento. No es la experiencia de un 
aventurero. Es fácil perderse en la selva. Todo traba-
jo en la misma se realiza en unas condiciones muy 
duras: la madera, la castaña, el oro. Es algo que cur-
te a las personas: hombres y mujeres. No puedo olvi-
dar la valentía de la madre que en el Lago Valencia 
se enfrentó al tigre, dándole un machetazo en los 
ojos, aunque no se libró de un zarpazo en la cara, 
que todavía hoy conserva. Puedo dar testimonio de 
estos dos hechos. Vivir y trabajar en la selva no es 
fácil, pero los amigos de la selva, siempre vuelven a 
ella. 
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siempre hay materia más que suficiente para esforzarnos en 
mejorarlos. Eso nos  lleva un día 
entero.  Si  la  comunidad  está 
cercana, al atardecer de ese día 
tenemos  la celebración, precedi‐
da  de  una  catequesis  sobre  la 
fiesta  litúrgica  más  cercana  y 
luego celebramos la Eucarisơa. A 
lo  largo  del  día  hacemos  varios 
descansos para tomar la yuca, el 
mashato y si ha habido suerte en 
la caza o pesca, reforzar con ella 
el  exiguo  menú  habitual.  Si  la 
comunidad  está  a  dos  o  más 
días  de  camino,  el  segundo  día 
seguimos  con  otros  temas  de 
formación  y  luego  la  Eucarisơa. 

En las noches proyecto documentales y películas que reflejan 
su esƟlo de vida o similares”. 

LA SELVA CUENTA 

Cuentos de la selva por los niños de la selva 
Un regalo solidario para los niños del mundo 

Donativo recomendado 10 - 12 € 

En el año 2010, el Secretariado de Misiones, junto con el 
Centro Cultural “José Pío Aza” (Perú), organizó en diversas 
comunidades de la amazonia peruana un concurso de 
cuentos ilustrados, en el que participaron casi un centenar 
de jóvenes estudiantes de secundaria, con edades com-
prendidas entre los 12 y 18 años.  

Con los relatos y dibujos premiados se ha editado este libro 
cuya finalidad es dar a conocer el mundo de la selva desde 
los cuentos, narraciones y dibujos propios de sus culturas y, 
al mismo tiempo, propiciar la solidaridad a través de los di-
versos proyectos educativos que los misioneros realizan en 
sus comunidades.  

 

¡¡Ayúdenos!! En su generosidad está nuestra fuerza. 

TÍTULOS 
· La herida abierta en la amazonía 
· Koribeni: la misión más difícil 
· A la orilla del Urubamba 
· Kirigueti: el sueño de un misio‐

nero 
· Sepahua: entre la memoria y la 

esperanza 
· Por las misiones del Urubamba 
· Donde el mundo se acaba 
· La tierra herida de oro 
· En el corazón de la selva 
· Perú: campesinos en acción 
· La herencia del Apaktone 
· Historias de la historia 
· Selva virgen 
· Primitivos contemporáneos 
· La creación 
· La fiebre del oro 

· Los hijos de la selva 
· Misión cumplida 
· Sembradores de vida y esperanza 
· Los libertadores 
· Héroes del silencio 
· Los kogapakoris 
· Piros y matsiguenkas 
· Kashiri: “el mito de la luna” 
· Kotsiri: “Viaje a un mundo desco‐

nocido” 
· Ashianinkas 1: “El centro del uni‐

verso” 
· Ashianinkas 2: “Empezar a vivir” 
· Los sharanahuas, los amarakaeris 
· Testimonio en la amazonía 
· Radio seybo: En buena onda 
· Misión en el Cibao 
. Dominicos entre dominicanos 
· Montesinos 500 años después 

Adquiera algunos de nuestros DVD es otra forma de cola‐
borar en beneficio de las misiones. 
 (DonaƟvo recomendado 10 ‐ 15 €) 

Testimonios Misioneros en la Selva Joven 
En nuestro nuevo blog misionero La Selva Joven: 
(http://jovenes.selvasamazonicas.org/) podrás encontrar, 
entre otras muchas historias, 
los testimonios de los misio-
neros Roberto Ábalos, desde 
Koribeni, y de David Martínez 
de Aguirre, desde Kirigueti. 
Te animamos a que te metas 
en el blog y leas las entrevis-
tas completas. Aquí te deja-
mos un poquito de la expe-
riencia de Roberto para ani-
maros a seguir leyendo en el 
blog:  

“¿Qué  hago  en  cada  comuni‐
dad?  Suelo  repeƟr  el  menú, 
pero  siempre  hay  algún  plato 
especial.  Repasamos  juntos  la 
situación de  la educación, de  la salud, de  la organización, de 
los proyectos comunitarios. Estos son temas fundamentales y 


